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Este 8 de marzo cumplimos trece años de publicar ininterrumpidamente nuestra 
querida Cuerda. En este aniversario nos parece importante pasarle la lupa al 
patriarcado, sistema político sexual, social y económico que se basa en la organización 
del deseo de las personas, en la expropiación del cuerpo de las mujeres a través del 
control que se ejerce sobre su sexualidad, su capacidad reproductiva, su fuerza de 
trabajo y su necesidad afectiva, construida desde la carencia.

Control sexual
En este sistema las mujeres somos clasiicadas de acuerdo con el acceso sexual que 
los hombres tienen de nosotras, señoritas-vírgenes no vírgenes-, esposas, 
putas. Te enseñan que lo deseable es estar casada, y en el ámbito 
matrimonial una será tu pareja sexual. Lo que no te dicen es 
que será cuando y como le plazca a él; podrá ser aburrido, 
precoz, violento o dejarte en el olvido sexual. El sistema 
es tan cínico que responderá que cualquier mal 
funcionamiento de esta dimensión de la vida, 
probablemente es por tu culpa, sea porque 
no lo alientas, sea porque no te comportas 
como él lo desea. Una sonrisa convertida 
en carcajada, un movimiento sensual, una 
salida nocturna, ir al mercado, a la reunión 
del grupo, salir de la comunidad, pueden 
ser motivos para que el entorno te señale 
de puta. 
 El colmo del cinismo es cuando 
el pacto entre los hombres se vuelve 
inestable, como sucede durante la guerra 
o en la actualidad, con esta inseguridad 
institucionalizada que nos toca mal 
llevar, en la que miles de mujeres han 
sido violadas y asesinadas, y se les condena 
por el crimen del cual fueron objeto. Y qué 
es una puta si no una mujer a quien le ha 
tocado dar los mismos servicios sexuales, 
sólo que a varios hombres, situación en la que 
además la mayoría de las veces hay un tercero 
que gana más dinero que ella en la transacción.

Uso y abuso de nuestra
capacidad productiva-reproductiva-afectiva
El control sexual tiene su correlato en la división sexual 
del trabajo. Desde distintas propuestas feministas se elaboraron 
categorías que permiten visibilizar y analizar lo que hoy se denomina el 
trabajo productivo y reproductivo de las mujeres: todo lo relacionado con el cuidado 
de personas, niños, adultos y mayores (lavar, preparación de alimentos, limpieza), en 
general, la intendencia doméstica. Es precisamente esta asignación de tareas lo que 
hace que se deina a la totalidad de las mujeres como madres, es decir, como personas 
que están siempre disponibles para los otros, haciendo de ésta una característica 
deseable y valorada en el sistema.
 En países como el nuestro, las niñas, jóvenes y mujeres que han sido postergadas 
para tener acceso a educación y oportunidades de trabajo, las únicas salidas para la 
supervivencia resultan ser el matrimonio o la prostitución, por lo que en estas latitudes 
el elemento de la dependencia económica de las mujeres hacia los hombres y la 
explotación de ellos hacia ellas se constituye en un pilar fundamental de reproducción 
del patriarcado.

Este sistema se sostiene también en la esfera simbólico-afectiva. Además de brindar 
el soporte material para la reproducción humana (biológica y social), realizamos lo 
que se ha denominado producción afectiva, que son los bienes intangibles como los 
afectos y aquellas acciones de soporte emocional que se han llamado el reposo del 
guerrero, que incluyen la disponibilidad sexual. El problema no es brindar dicho 
aporte-soporte emocional, sino el hecho de que esta acción no es recíproca.
 Un pilar fundamental de la reproducción del patriarcado son las prácticas 
amorosas, es decir el conjunto de relaciones cotidianas que se establecen entre los 
sexos, en las que a los hombres se les da el poder del amor, y a las mujeres nos han 

enseñado a necesitar de ese amor, a esperar al príncipe azul, a sufrir 
por ello, y ¡vaya que perdemos energía y tiempo corriendo tras 

esa zanahoria imposible de alcanzar!

Falta mucho
En 1996 se irmaron los Acuerdos de Paz 

y entonces consideramos que había 
condiciones para contribuir con 

nuestras miradas y nuestras voces a 
la construcción de una sociedad 
justa y pacíica. Hoy siguen siendo 
necesarios nuestros ojos feministas 
para que la sociedad observe las 
opresiones y la subordinación 
de las mujeres y cómo se las 
oculta, haciéndonos creer que 
son naturales; cómo sacraliza 
aquellas instituciones como la 
pareja monogámica heterosexual 
o la familia de papá, mamá e 
hijos, en las que, bajo la cortina 

de respetabilidad, se recurre a la 
manipulación o a la burda violencia 

para crear y recrear relaciones 
abusivas entre mujeres y hombres, 

entre padres y madres e hijos. 
    La expresión actual del patriarcado 

guatemalteco, con los partidos utilizando 
el feminicidio como material de campaña; el 

narcotráico y el crimen organizado utilizando 
cuerpos de mujeres para enviar mensajes de terror, y 

la extendida violencia de las parejas nos indican que este 
patriarcado es tan atroz como lo fue durante la inquisición, 

la invasión, la guerra de los 36 años. Parece que lo que se hace por 
erradicarlo no es suiciente.
 Las feministas deseamos una sociedad donde las mujeres no seamos clasiicadas, 
admiradas o denostadas por el acceso sexual masculino, no queremos que ello sea 
motivo de honor o deshonor nuestro, del padre, la familia o la comunidad, creemos 
que el honor debe asociarse al respeto a la vida, a la cooperación, a la justicia. 
Queremos disfrutar de nuestro cuerpo y decidir sobre él, para ello las mujeres 
tendremos que vencer el miedo a que nos insulten, aprender a que no nos importe; 
organizarnos para que quien violente o quien quiera controlarnos o no nos deje ser, 
sienta vergüenza y sea señalado. Es nuestro deseo que lo central de la sociedad sea 
su bienestar y no la acumulación de riqueza. Si nos movilizamos nosotras y toda la 
sociedad, tal vez podremos convertir nuestros espacios de vida cotidiana, las calles 
y las comunidades en espacios seguros y placenteros.

En países como el nuestro, las niñas, jóvenes y 

mujeres han sido postergadas para tener acceso a 

educación y oportunidades de trabajo...
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Activista política:
De verdad que es una tarea cotidiana, en lo 
grande y en lo pequeño, que podría ser desde la 
distribución equitativa de las tareas domésticas 
hasta la denuncia sobre los abusos y la violencia 
que nos atropellan a las mujeres en la calle, desde 
el Estado y en el ámbito público. Y es que en la 
vida de las mujeres estas cosas pequeñas y grandes 
mutan de un lado a otro, son públicas y domésticas; 
resulta que además lo personal termina siendo 
político o empieza siendo político para meterse y 
atravesarnos el cuerpo y el alma. 
 Visto así, trato de desmontar este patriarcado 
(que además es racista y clasista) en todo lo que 
hago, pienso y siento. En la manera como abordo 
mi trabajo, intentando tener presente cómo esto 
y aquello empuja o no el empoderamiento de las 
mujeres, y de igual manera con las reacciones que 
tengo ante situaciones que me molestan. También 
contribuyo con lo que no hago, porque tengo 
derecho a decir que no, que no quiero, que no me 
gusta, que no cuenten conmigo, porque hay que 
ser coherentes, sin concesiones.

Ecologista:
Para mi es fundamental mantener relaciones sanas, 
liberadoras, de respeto y cuidado con las personas 
y también con la naturaleza. Es desde ahí donde 
hago mis luchas porque constantemente hay 
riesgo de tener una recaída. No me preocupa lo 
que hacen o no las otras, pero sí pongo cuidado 
y atención a lo que yo hago; porque siento que 
es un compromiso con mi ser no reproducir el 
patriarcado. ¿Y qué hago? Pues mi propósito de 
todos los días es intentar ser respetuosa de la 
vida, no sentirme superior ni tratar con desprecio 
a nadie; estar pendiente de mi cuidado y ser 
responsable con el trato y uso de los recursos que 
nos proporciona la naturaleza. Intento no bajar la 
guardia y estar siempre consciente de la realidad 
que vivimos para contribuir a la transformación. 
La tarea no es fácil, pero si queremos que la cosa 
cambie no se puede dejar de luchar. 

Poeta:
El poder del patriarcado se basa en lo milimétrico 
y sutil de sus recursos de disciplinamiento y 
dominación. Advertir este entretejido perverso que 
nos enreda y amarra la vida de incontables formas, 
amerita alerta permanente. Mis luchas cotidianas 
para desmontar el patriarcado van desde la 
relexión constante desde mi ser mujer; y las formas 
de actuar que poseo para determinar hasta dónde 
éstas se han nutrido de lógicas patriarcales que me 
someten a las relaciones de poder. Todo esto se 
extrapola de lo personal a lo colectivo, de lo privado 
a lo público porque cotidianamente persisto en 
trabajar por mí, por las otras y por todas. Jamás 
dejo de prestar atención a cómo intentamos poner 
en práctica nuestros discursos feministas; porque 
el cómo es sin duda la mejor muestra de nuestra 
coherencia y no siempre estamos dispuestas al 
escrutinio propio. Personalmente ésta es una de 
mis mayores luchas cotidianas.

La pregunta de este 

Cuerdionario es: ¿qué luchas 

hacés en lo cotidiano para 

desmontar el patriarcado? 

Como no es fácil, cada 

mujer entrevistada se 

tomó un momento para 

pensar y responder. Sus 

comentarios dan cuenta 

que es una faena de 

todos los días, además 

hay que estar atentas y 

no bajar la guardia.

 En esta oportunidad 

me gustaría rescatar, más 

que el nombre de quienes 

responden, las opiniones de 

mujeres diversas (en edad, 

profesión y ámbito de trabajo 

y desarrollo), para dar cuenta 

que feministas hay en diferentes 

espacios y están aportando desde 

distintas posiciones y corrientes.

Desatornillando el patriarcado
Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda

Académica: 

Desmontar el patriarcado y su perversidad ha implicado un largo recorrido de 

conocerme, cicatrizar mis heridas, hacer los duelos que me tocan por la historia 

vivida. Reconocer que he reproducido el racismo, el clasismo, el maltrato en mi 

cuerpo y en el cuerpo de otras/os, sanar, integrar en mi vida y contribuir con otras 

al esfuerzo de sanar nuestras vidas como una acción integradora de lo erótico, lo 

espiritual, lo transformador, como una revolución silenciosa pero abarcadora de 

todo lo complejo que es la vida, lo que normalmente hemos llamado político, pero 

que es mucho más que eso. Desmontar el patriarcado es empezar por mí a construir 

desde el buen trato y la solidaridad, con lo humano y el entorno, relaciones de paz 

y respeto. Aliviar el corazón y recuperar la alegría.

Estudiante:

Mis luchas las ubico a nivel individual y colectivo, en el sentido que permanentemente 

hago un trabajo en lo personal pero también con las personas que me rodean. 

Entonces intento revisar y estar atenta a mi forma de hablar, expresarme, actuar y 

relacionarme, para que no se me vaya a salir una barrabasada de aquellas. Y no porque 

me preocupe que otras me juzguen sino porque considero que es fundamental ser 

sincera y coherente con una misma. Ahora, con la gente a mi alrededor, y sobre todo 

con la de conianza, cuestiono sus comentarios, prácticas y bromas, cuando siento 

que son sexistas, racistas y que atentan contra la integridad de las demás personas. 
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Y ¿fueron felices para siempre?

El patriarcado se constituye día a día a partir de la reproducción de varias instituciones sociales y la validación continua de varias 
ideas. Todas y todos somos partícipes de esta continuidad y bajo su sombra nos pensamos, vemos y construimos cotidianamente. 
 La pareja y la familia son instituciones fundamentales a las cuales acudimos como modelos de comportamiento e ideales 
a alcanzar en nuestra vida como seres humanos. Son dos ideas a nadie ajenas, y para muchas personas funcionan como lugares 
en los cuales queremos llegar a estar. La familia por ejemplo ha sido instaurada como ideal a alcanzar en la vida, consecuencia 
lógica de haber encontrado la pareja perfecta con la cual construirla. 
 La familia supone los siguientes elementos:

•	 Hetero-sexualidad	obligatoria:	el	modelo	de	familia	reconocido	como	normal sigue siendo aquella constituida por 
una mujer y un hombre (si se tiene alguna duda al respecto, acudir a las declaraciones de la iglesia católica sobre la 
familia).

•	 Monogamia:	basada	en	una	idelidad	normada	y	en	una	apropiación	validada	por	el	sistema	del	placer	y	la	sexualidad	
del	otro	en	la	pareja.	Apropiación	diferenciada	ya	que	se	castiga	y	caliica	de	forma	distinta	la	inidelidad	de	los	
hombres	que	la	de	las	mujeres,	evidencia	de	la	jerarquía	derivada	del	contexto.	

•	 Reproducción	social:	la	crianza	de	niñas	y	niños	en	su	seno.
•	 Reproducción	cultural:	funciona	como	espacio	de	socialización	primaria	para	mujeres	y	hombres	y	por	lo	tanto	es	

crucial para la reproducción de los valores, ideas y subjetividades constituyentes del modelo vigente, en este caso del 
modelo patriarcal.

•	 Mantenimiento	de	 la	estructura	 social:	 la	 familia	como	vínculo	para	el	 traspaso	de	 la	herencia	no	sólo	cultural,	
sino en términos de poder (político, económico, social). Y por lo tanto, fundamental para la reproducción de la 
estructura social (clases, privilegios, desigualdades).

•	 Satisfacción	de	necesidades	 afectivas:	 tanto	 la	 familia	nuclear	 -padre,	madre	 e	hijos-	 como	 la	 extendida	 -padres,	
abuelos,	tíos,	primos,	etc.-	son	pensadas	como	los	medios	válidos	para	proporcionarnos	cariño,	airmación,	apoyo,	
cuidado y sustento emocional.

 Como vemos, la familia fundada en la pareja se convierte en el camino normal para nacer, vivir y ser parte de la sociedad. 
Ambas son instituciones fundamentales para el patriarcado, y son parte de nuestro ideal de ser y estar en esta vida. Son ideas 
poderosas, modelos de la realidad que constituyen nuestras subjetividades, por ello son tan difíciles de desmantelar y deconstruir. 
 ¿Quién no se ha pensado en familia?, ¿quién no ha deseado una pareja?, ¿quién no se ha sentido reconfortada al tener 
la sensación de familiaridad con alguien? Y pensemos también: ¿quién reproduce entonces el patriarcado?, ¿qué alternativas 
tenemos?, ¿cómo nos salimos de éste si somos tan renuentes a revisar esas ideas que parecen tan naturales,	 que	 están	 tan	
instaladas	en	nuestros	más	recónditos	deseos?	
	 ¿Cómo	desmontar	esta	sociedad	tan	podrida	si	seguimos	soñando	con	ser felices para siempre?

Lu Robles / Feminista

la pareja, ¿no es la base de la familia? y la familia ¿no es la base de la sociedad? 
y esta sociedad ¿no está toda podrida? 
marian pessah

Pensar que las ladinas y ladinos estamos en el centro del mundo es una de las 
expresiones	de	racismo	más	grande.	Hemos	aprendido	que	somos	personas	a	quienes	
se ha dedicado esta sociedad y que los pueblos indígenas son otros grupos que reciben 
una	atención	diferente	porque	al	ser	distintos	son	considerados	inferiores.	Nada	más	
tramposo, pensar que las personas ladinas somos parte de la rosca de poder, cuando 
en realidad seguimos siendo peonas de la oligarquía criolla. 
 El racismo es una imposición patriarcal que se monta sobre la enemistad 
histórica	que	hay	entre	mujeres,	 incluyendo	otra	división	más	que	nos	hace	creer	
especiales a quienes hemos tenido la certeza de que somos superiores y que las 
mujeres mayas, sobre todo, son inferiores porque son menos inteligentes o porque 
cuestiones	 biológicas-culturales	 les	 impiden	 ciertas	 capacidades,	 reduciéndolas	 a	
Marías con una gran carga que las coloca en posición de sirvientas, casi esclavas, de 
personas subordinadas.
	 Pero	qué	engaño	más	grande.	Querer	ser	más	blanca, en términos de poder; 
ser	reconocida	como	señora,	la	doña,	que	me	abran	la	puerta,	me	atiendan	bien	en	
los	espacios	públicos:	sólo	por	ser	ladina.	Todo	ello	es	un	sueño	que	se	basa	en	una	
fantasía	históricamente	construida,	pero	que	se	concreta	en	la	exclusión	que	hacemos	
contra las mujeres de diferentes grupos étnicos.
	 El	racismo	entonces	también	se	expresa	a	través	de	esas	prácticas	que	condicionan	
vernos como personas atrapadas en una gran jaula que pone límites, porque tenemos 
que estar pendientes del prestigio a partir de demostrar que somos lo que el sistema 
nos impone. 

	 Incluir	a	todas	las	mujeres	mayas,	xinkas	y	garífunas	en	la	categoría	de	indígenas,	
como un todo, sin diferencias ni matices, es invisibilizar la historia de colonización, 
terror, violencia y etnocidio que se ha vivido en Guatemala. Cada pueblo tiene su 
historia de luchas y resistencias, sus códigos de comunicación, valores, idiomas, 
organización, sus territorios y formas de respeto y relación con la naturaleza. 
	 Como	feministas	y	ciudadanas	del	mundo,	lo	que	queremos	es	que	las	prácticas	
ancestrales sean despojadas de cualquier resabio patriarcal. 
 No	basta	con	airmar	la	pluri-culturalidad	y	la	multiplicidad	idiomática	de	nuestro	
país.	Reconocer	el	racismo	implica	comprender	que	las	relaciones	entre	los	pueblos	han	
sido perversamente impuestas y que sólo haciendo una reconstrucción de la historia de 
dominio que hemos vivido, podremos comprender lo profundo y lo mezquino que son 
los	intereses	que	están	detrás	de	esta	opresión	que	sojuzga	a	los	pueblos	por	no	ser	lo	
suicientemente	blancos para estar a tono con los criollos de este país.
 Ser mestiza no es una elección, pero aportar en la erradicación del racismo y 
la discriminación es algo en lo que conscientemente tenemos que involucrarnos. 
No es únicamente responsabilidad de los pueblos reivindicar sus derechos, así como 
tampoco es problema de las mujeres evidenciar el poder patriarcal. Es responsabilidad 
política de la sociedad en general, reconocer la historia de subyugación y colonialismo 
que ha determinado que en la actualidad las mujeres y los pueblos sean víctimas de 
vejámenes	más	graves.	
	 Reconocer	los	derechos	individuales	y	colectivos	de	los	pueblos	y	de	las	mujeres,	
en clave de libertad y de respeto, es un reto para todas las personas que habitamos 
estos territorios.

Opresión que sojuzga pueblos
María Dolores Marroquín / Socióloga feminista

Fuente consultada:
pessah, marian. Desde la hoguera todos los cielos son posibles, en Desobedientes. Experiencias y relexiones sobre poliamor, relaciones abiertas y sexo casual entre 
lesbianas latinoamericanas.	Mogrovejo.	N.	et	al	(compiladoras).	En	la	frontera.	Buenos	Aires,	2009.

Foto: AmC
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En un bus una mujer predicaba con Biblia en mano, cosa rara porque comúnmente 
lo hacen hombres. El momento era propicio para hacer comentarios. Un hombre 
a mi lado, indignado por la escena aprovechó para decirme: ¡No se ve bien que 
una mujer predique usté! Le parecía inconcebible cómo algunas iglesias protestantes 
estaban admitiéndolas como Pastoras. Se enorgullecía al decir que en la iglesia 
católica un atrevimiento equivalente era menos probable. ¡Imagínese!, añadió, ¡el 
día en que haya una mujer papa, sería el in del mundo! Le pregunté por qué tanta 
intransigencia, si las mujeres han demostrado ser capaces de dirigir cualquier campo 
de la vida. No, no, no. No es cuestión de capacidad, protestó, es sencillamente que 
la mujer es profana, sólo puede dirigirse a Dios por intercesión de los hombres. 
No era la primera vez que escuchaba algo así. En otro momento fue un hombre 
evangélico quien me comentó que estaba pensando retirarse de su iglesia porque 
habían elegido a una pastora. Esta mujer había sido su jefa en la institución 
donde laboraba. Me dijo: como jefa todavía pasa, pero como mi guía espiritual, 
¡nunca!, esto es ya profanar lo sagrado. Ideas de este tipo serían nada si pasaran 
desapercibidas, sin embargo construyen realidad cuando regulan mandatos y 
obediencias y cuando mantienen estructuras jerárquicas de dominación. Las 
religiones, en sus tendencias hegemónicas, construyen existencia a partir de 
mitos, dogmas, moralismos, hipocresías, culpas y miedos. 
 En el campo religioso cristiano el patriarcado se deiende como algo 
sagrado e infalible. La sacralidad de los hombres y el carácter profano de 
las mujeres se basa en la diferencia sexual y lo que ello representa en el 
ordenamiento social. Nada tiene más peso en nuestras vidas que el 
cristianismo como modelo de conocimiento, colonial, pues no somos 
sociedades laicas. De esa cuenta, los mitos fundantes, cuya vigencia es 
asombrosa, siguen operando como regímenes de verdad. La ecuación 
sigue funcionando así: en tanto Dios creó primero al varón, la mujer es 
una criatura secundaria; la mujer fue creada para el varón, por lo tanto 
tiene una existencia instrumental; la mujer fue engañada por la serpiente 
y causante de la expulsión de ambos del paraíso. Así se justiica su 
naturaleza débil que no le permite controlar sus bajas pasiones con las 
que hace caer al hombre. Esto mismo despoja a las mujeres del derecho 
a ser dueñas de su cuerpo, por eso deben ser controladas incluso con 
formas de violencia. Es así como se supone que Dios encomienda el 
poder y la autoridad a ellos y la obediencia a ellas. 
 Es decir que las mujeres pueden consagrar su vida a Dios 
pero por su sexo no pueden ser su representante, situación que no 
impide que ellas, adentro de las religiones luchen por darles un 
nuevo contenido. Las teólogas feministas (protestantes, católicas, 
ecuménicas, musulmanas, judías, entre otras) tienen un recorrido 
importante en esta línea, en tanto buscan constituirse en sujetas 
morales, sujetas teológicas y sujetas eclesiales. En Latinoamérica 
y Guatemala, cada vez es más importante la participación de las 
mujeres como guías dentro de las espiritualidades indígenas. Hay 
quienes no se visualizan laicas, como tampoco ven en lo laico la 
liberación puesto que el patriarcado no sólo impera en la religión. 
Para algunas, la religión es lo que la ciencia en el mundo laico. 
 La religión puede analizarse desde distintos ángulos y 
como cualquier tema, admite matices y complejidades. Lo 
particular aquí fue observar muy rápidamente cómo se relaciona 
con el poder y el gobierno de las vidas de las mujeres. Al escribir 
estas líneas no pude dejar de pensar en cómo tuvo un papel 
decisivo en el control y represión de las poblaciones indígenas, 
mediante el proceso de colonización. Por acción de la historia, 
las religiones cristianas tienen un peso fundamental en la 
deinición y conformación de lo que somos. Nos queda, 
quizás, seguir imaginándonos y construyéndonos, en 
rebelión a los dogmas -religiosos y laicos- establecidos como 
mecanismos de control y dominación. 

Cuerpos sagrados y 
cuerpos profanos
Aura Cumes / Kaqchikel, doctorante del CIESAS, México, D. F.

El patriarcado es un sistema trans-histórico que se refuncionaliza (revitaliza, reinventa, 
adapta y adecúa) en cada estructura socioeconómica y política, articulándose con otros 
poderes. Como dice Marcela Lagarde, el poder patriarcal es sexista, pero también es 
clasista, etnicista, racista, imperialista.
    Feministas socialistas han desarrollado teorías que muestran cómo el patriarcado 
y el capitalismo son sistemas que se refuerzan, se nutren y se potencian mutuamente, 
reproduciendo relaciones de poder y legitimando un orden social asimétrico. Este orden 
está sostenido en niveles de dominación de género, clase y etnia. 
   La complicidad de patriarcado y capitalismo evidencia que las mujeres comparten 
la opresión por ser mujeres, aún cuando diieran en clase social, sufren explotación y 
expropiación de los medios de producción. Así, el trío opresión-explotación-racismo es la 
síntesis de la dominación del capital- patriarcal. En otras palabras, es un modo de dominación 
cuyo paradigma es el hombre, burgués, blanco, citadino, heterosexual, excluyendo a otros 
sujetos sociales fuera de estas características.
 En opinión de la profesora estadounidense Zillah Eisenstein, el patriarcado capitalista 
en tanto sistema jerárquico explotador y opresor requiere de la opresión racial, junto con la 
opresión sexual y la de clase.
      En la relación patriarcado y capitalismo está presente la división sexual del trabajo como 
esencia de las desigualdades. Ésta garantiza la oferta de trabajo asalariado subalterno de las 
mujeres y la reproducción de la fuerza laboral subsidiado por el trabajo doméstico.
      Asimismo, asigna espacios excluyentes. A las mujeres se les reserva el ámbito privado por 
naturaleza, pero salen de éste cuando su mano de obra es requerida por el capital o cuando se 
les plantea ser consumidoras plenas. Mientras, los hombres se dedican al ámbito público donde 
acumulan poderes políticos, económicos y simbólicos. Más allá de los antagonismos de clase y 
otros intereses contrapuestos, ellos como género han establecido acuerdos tácitos o explícitos que 
permiten la continuidad de la hegemonía masculina.
      Los hombres utilizan las instituciones y relaciones capitalistas para asegurar su situación 
de privilegio sobre las mujeres y para tenerlas subordinadas, airma la feminista marxista Heidi 
Hartmann. Por ejemplo, en la familia se mantiene una visión tradicional que asigna a los hombres 
como cabeza del hogar. Y en la escuela, en aras de la modernización curricular, se plantea la 
competitividad de las mujeres, sin cuestionar los roles tradicionales y la triple jornada laboral.
   El feminismo ha contribuido críticamente a develar la complicidad tan conveniente entre el 
patriarcado y el capitalismo, ya que la opresión de las mujeres es útil al sistema capitalista. 
  En tal sent ido, fue Alejandra Kollontai, teórica y política rusa, quien planteó que el patriarcado 
no desaparecería mecánicamente con la desaparición de la propiedad privada; una auténtica revolución 
implicaría profundas transformaciones en la vida cotidiana, las costumbres y las relaciones entre los sexos. 

Una complicidad muy conveniente
Ana Lucía Ramazzini / Feminista, educadora y socióloga.

Fuentes consultadas:
Bianchi, María. Patriarcado y capitalismo: un contrato entre “fraters”… ¿hasta cuándo? http://www.portal-dbts.org/6_enllacos/quilombo/q3.pdf
Carrera, Amanda (compiladora). Un paso hacia la equidad. Género y cultura; Tkub´el b´e tu´n qten junelnix. Editorial Saqil Tzij. Guatemala, 2002.
Lagarde, Marcela. Género y feminismo, desarrollo humano y democracia. Horas y Horas. España, 2001.
______Los cautiverios de las mujeres: madresposas, monjas, putas, presas y locas. Colección Posgrado. 4ta. Edición. UNAM. México, 2006.
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Los sectores hegemónicos del país, con los 
múltiples poderes que ostentan, creen que pueden 
hacer y deshacer a su antojo. Y es que, como así 
lo han hecho por mucho tiempo, se olvidan que 
el pueblo tiene necesidades, deseos, voluntad 
y fuerza propios. El intento de reglamentar las 
consultas, el de impedir los bloqueos y criminalizar 
las protestas es una muestra del temor ancestral a 
las clases populares y sus demandas de justicia, 
además, demuestra su cerrazón y voracidad.
 Las consultas populares son una forma 
organizada, pacíica y genuina de los pueblos por 
hacer valer sus derechos, expresarse abiertamente 
y dejar la sumisión colonialista que ha impedido 
salir de las opresiones históricas impuestas por el 
sistema patriarcal.
 Entonces, cuando el presidente y los 
grupos oligárquicos tratan a las organizaciones 
populares como si fueran delincuentes o 
cuando los quieren manipular para sus aviesos 
ines, ponen de maniiesto el menosprecio 
de clase que los caracteriza y que ha sido un 
impedimento para que Guatemala sea un 
país como soñamos: democrático, soberano, 
pacíico. Esas actitudes y medidas políticas 
son una reacción represiva y como tales deben 
señalarse. No sólo son antipopulares, sino que 
contravienen el ordenamiento jurídico inherente 
al Estado de Derecho.
 Las feministas hemos acompañado y apoyado 
los procesos de consulta por considerarlos un 
fenómeno democrático novedoso del periodo 
de la posguerra, pero fundamentalmente porque 
nos interesa que los derechos de la Madre Tierra 
y de la Naturaleza se pongan en el centro de la 
política, como parte de una lucha universal contra 
la destrucción y la violencia que caracterizan al 
capitalismo.
 Nuestra postura ante estos atentados es de 
oposición, porque en ningún momento aceptamos 
que se impongan medidas que restrinjan los 
derechos de nadie. Igualmente, consideramos 
que detrás de estas iniciativas están el racismo y 
la discriminación rampantes que han provocado 
tanto daño a las mayorías, razón suiciente para 
manifestar nuestro rechazo. Consideramos que 
toda iniciativa política que amplíe la democracia 
es un avance, y en este sentido, los mecanismos 
de consulta, así como los cabildos abiertos, los 
presupuestos participativos, la iscalización, son 
pasos que contribuyen a mejorar las relaciones 
sociales.
 Con esta Cuerda de aniversario queremos 
subrayar nuestra posición como mujeres políticas 
que participamos en la vida toda, no sólo en 
la reproducción y el cuidado de otros. Nos 
preocupan nuestros territorios, nuestras fuentes 
de agua, todo el entorno natural, cultural y social, 
porque los concebimos de manera integral. Por 
lo mismo, insistimos en que nuestros cuerpos 
de mujeres deben ser respetados y tomados en 
cuenta en las decisiones políticas, en todo aquello 
que nos pueda afectar. Finalmente, convocamos 
a toda la ciudadanía a defender los derechos de 
todas las personas así como de la naturaleza, y 
a no dar ni un paso atrás en los que nos hemos 
ganado con tanto esfuerzo y dolor.
 Todas las personas tenemos el derecho 
a opinar y a disentir. Si el Estado nos quiere 
imponer medidas injustas o no cumple con sus 
obligaciones, nuestro deber es impugnarlo y 
exigir que nos garantice el bienestar. 
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El 8 de marzo se cumplen tres meses del asesinato de Emilia 
Quan. Desde que no está físicamente con nosotras, cada día 
al recordarla demandamos justicia. Su trágica muerte constata 
las condiciones de oprobio, dolor y exclusión sobre las cuales 
se asienta el Estado guatemalteco. 
 Su secuestro y posterior asesinato, absurdo desde todo 
sentido humano, se inscribe en las lógicas de muerte y 
oscurantismo de aquéllos empeñados en silenciar las voces 
de quienes día a día luchamos por erradicar las opresiones 
patriarcales, el racismo, la discriminación, la pobreza y la 
inequidad. 
 Para el Centro de Estudios y Documentación de la Frontera 
Occidental de Guatemala (CEDFOG), en Huehuetenango, 
lugar donde Emilia vivió, trabajó y compartió los últimos 
cuatro meses de su vida es imprescindible el esclarecimiento 
de su asesinato y la demanda de aplicación de justicia. 
 ¡Qué la justicia en este país no llega! ¡Que es un riesgo 
evidenciar las redes del crimen organizado en el departamento! 
Son los comentarios que cotidianamente recibimos. Aún 
así, seguiremos demandando a las autoridades públicas 
correspondientes cumplir con su trabajo. 
 El Estado guatemalteco es el responsable de la muerte de 
Emilia y de la de muchas más porque históricamente sólo ha 
servido a los intereses de clase de este capitalismo depredador 
y patriarcal. Los gobernantes de turno se han enriquecido con 
el dinero público, atroiando con ello a las instituciones. Si los 
recursos estatales no fueran a parar a bolsillos de funcionarios 
corruptos, probablemente no se arrebatarían oportunidades a 
jóvenes a quienes sólo les queda, como horizonte, delinquir y 
matar, como lo hizo uno de los asesinos. 
 La muerte de nuestra compañera forma parte de la espiral 
de indefensión a la cual está siendo condenada Guatemala, la 
pregunta es ¿vamos a dejarnos arrastrar hasta la debacle? No, 
la respuesta es NO. Desde CEDFOG y muchos otros espacios 
organizativos en Huehuetenango continuaremos trabajando y 
luchando por y para forjar un presente y mañanas más justos, 
humanos y en paz. Se lo debemos a ella, a nosotras mismas y 
a todas las víctimas inocentes de este Estado. 
 El día antes de su desaparición, estuvimos de iesta en 
el centro. Por primera vez Emilia comió tamales negros y se 
estrenó un suéter que ella misma se tejió. Estaba contenta 
porque iba a conocer los Cuchumatanes. Fue feliz en 
Huehuetenango, como nosotras lo fuimos con ella, y esto 
es lo único que este Estado no nos podrá arrebatar nunca: 
Nuestra felicidad. 
 Te queremos Emilia. 

En memoria de Emilia

Vamos concretando 
nuestros sueños
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Merece la pena pasar el lente feminista al Estado para mostrar cómo el patriarcado se 
maniiesta, reproduce y constantemente cobra vida. Hacerlo pasa por señalar la apatía, el 
letargo y la incapacidad política, económica y social para encontrar y dar solución a las 
necesidades básicas de la mitad de la población: las mujeres. 
 Es necesario exponer cómo su ordenamiento y funcionamiento están permeados 
por el autoritarismo, caudillismo, prepotencia, irrespeto y desinterés, dejando a la 
voluntad de dios y de otros la vida de las mujeres; considerando a medias (cuando se ve 
como un formalismo más que cumplir) su voz, sus demandas y propuestas.
 
Mucho párrafo y poca acción
Dos ejemplos bastan para evidenciar el patriarcado en los órganos legislativo y judicial.
 Un Congreso de la República integrado por 87 por ciento de hombres (138 de 
158) que no considera procedente tipiicar como delito el acoso sexual. Esto a pesar 
de que en los Acuerdos de Paz (compromisos de Estado) irmados hace ya 14 años 
se estipula como un paso fundamental para contribuir a que se respeten los derechos 
humanos de las mujeres. 
 A in de conseguir esta reforma, diversas organizaciones de mujeres han presentado 
iniciativas de ley que no han logrado obtener dictamen favorable. Los dos intentos más 
signiicativos los hicieron al tratar de incluir tal tipiicación en 1997 en la ley de violencia 
intrafamiliar y en 2008 en la ley contra el femicidio, pero de igual manera los legisladores 
se opusieron. ¿La razón? Cada quién saque conclusiones. 
 En una publicación del Grupo Guatemalteco de Mujeres, presentado hace dos 
años, se reiteró la necesidad de catalogar como delito también la violación por el marido 
o el conviviente, demanda que se comprueba cuando las encuestas de maternidad 
demuestran que la mayoría de madres tiene más hijos de los deseados.
 Otro aspecto que muestra hasta dónde llegan los tentáculos es la atención que 
reciben las víctimas de violencia cuando se acercan a las instancias estatales que deben 
brindar el acompañamiento necesario y adecuado. 
 La búsqueda de justicia y respuestas se convierte en un proceso tormentoso, que 
lejos está de devolver seguridad, conianza y tranquilidad a las víctimas. Las instalaciones 
no son adecuadas. Los operadores no están capacitados para dar un trato y seguimiento 
apropiados, congruentes con cada caso, ya que prevalecen los estereotipos sexistas. Los 
victimarios pocas veces reciben la pena que merecen, mientras que las víctimas siguen 
siendo consideradas como incitadoras y causantes de los hechos que sufrieron.

Oídos sordos
También hay una prolongación en el sistema educativo. Si no, hay que ver cómo los 
textos borran sin más ni más los aportes, la participación y la historia de las mujeres. 
Se aprende y se conoce con base en una sola mirada, una sola perspectiva; 
considerando que el conocimiento es 
uno y es el que los hombres han 
acumulado. De igual manera, 
los contenidos poco 
contribuyen a eliminar 
roles y estereotipos 
que encasillan a unas 
y otros en función de 
un deber ser.  

 Otra muestra es el hecho de poner oídos sordos a los múltiples 
casos que se dan de abuso de autoridad: maestros acosando alumnas, 
presionándolas a cambio de no perder un curso o darles buenas 
caliicaciones. Siguiendo así esa lógica (poco educativa) de que quien 
enseña, manda y quien aprende, acata y obedece. 
 Un ejemplo más, que da cuenta de cómo se maniiesta el patriarcado, 
es el hecho de cómo continúa sin priorizarse la educación sexual integral 
que garantice el ejercicio pleno de la sexualidad. Dejar en manos de 
las iglesias esta responsabilidad es permitir que otros sigan decidiendo 
sobre los cuerpos de las mujeres y consentir que las y los estudiantes 
continúen sin una información adecuada que procure conductas más 
sanas y satisfactorias, así como las herramientas para que puedan tomar 
sus propias decisiones. 

Una no es ninguna
Un sistema de salud que centra su atención y recursos 
primordialmente en la maternidad, es un dato más de la extensión 
que tienen las garras del patriarcado. Esto representa ver a la 
población femenina casi en calidad de máquinas reproductoras. 
Y hacer este señalamiento no pasa por menospreciar o restar 
importancia a los avances que se hayan logrado en este aspecto, 
pero resulta importante especiicar que concebir a las mujeres 
como sujetas de salud pasa por garantizar una vida sana y plena 
en todas sus etapas.
 Si el Estado no se preocupa por cuidar a las mujeres en 
su niñez, adolescencia, adultez y vejez, signiica una negación 
de derechos sexuales de la mitad de la población, además 
reproduce la ideología machista en el sentido que la mujer es 
una: la madre, la que pare, cuya única misión es dar vida a 
otros (gestarlos, alimentarlos, cuidarlos, servirlos). Ello implica 
negarle el gozo, el bienestar, el descanso, el disfrute, desde el 
nacimiento hasta la muerte. 
 
Así las cosas
Resulta necesario hacer evidente que irmar convenios, tratados, 
aprobar algunas leyes, hablar de equidad y participación es 

insuiciente cuando en las prácticas no se concretan 
los derechos de las mujeres ni en las estructuras 

se establecen cambios encaminados a desterrar 
los enfoques patriarcales. 
           Decir que la realidad es tan compleja 
y los problemas son tantos que el Estado 
no da para más, es seguir postergando las 
necesidades básicas de las mujeres. Exigir 

una justicia justa, educación incluyente y 
laica así como salud integral no tiene 

que ser pedir peras al olmo.

Andrea Carrillo Samayoa /laCuerda
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Este un experimento sacando de contexto un objeto que tiene mucho signiicado para la sociedad, objeto que ha sido diseñado para la mujer y que encierra un 
simbolismo opresor en cuanto a la castidad y pureza que se supone que nos caracteriza y que aísla nuestro poder animal y creador, como muchos otros objetos, 
incluso nuestro cuerpo estereotipado al servicio del consumo, visto desde la objetividad del manejo de la materia, carne pura. No sé si estoy hablando de la 
mujer o del hombre, o de quién se encuentre más encerrado; es decir, en una celda más pequeña, pero el punto es que el límite se pierde al des-sacralizar las ideas 
impuestas a través de los objetos como artefactos dogmáticos, romper con el idioma común, para replantear nuestro estar en el mundo como humanos.
 Agradezco a los hombres que se pusieron un velo sin cuestionarse, a los que primero se rieron y lo pensaron, a los que dijeron que no porque pensarían que 
estaban locos, que no porque el uniforme, que no porque no y también al que les colocó el velo en papel de diseñador y de convocante.

Los velos
Texto y fotos: Cecilia Porras
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¡Ah! ¡Qué indignación! No sé si soy especialmente sensible (a nivel físico, quiero 
decir) o intolerante (emocionalmente, por supuesto), pero no termino de entender 
cómo es que las mujeres de cierta edad (siendo sinónimo de vieja), aceptamos con tanta 
sumisión y abnegación el trance indignante, humillante y absolutamente denigrante de 
la mamografía. Aquí va una descripción para las mujeres jóvenes y para los hombres (en el 
remoto caso de que les interese): 
 Estoy parada frente a un aparato que tiene una especie de bandeja a la altura de… no, no es realmente a la altura de las chiches, 
es un poco más arriba, para que tenga que casi empinarme. La persona encargada de tomar la mamografía agarra mi infeliz chiche y la 
coloca sobre la bandeja, pero como tiene que haber una forma muy concreta de hacerlo, ésta es objeto de un manoseo continuo, como 
si se tratara de una masa de pie. Por in la chiche está en la posición correcta y entonces empieza la tortura, pues de arriba empieza a 
bajar la cuache de la bandeja donde reposa tranquila… Ya entendieron, ¿verdad? El propósito es que la bandeja de arriba y la de abajo 
prácticamente se toquen, sin importar qué está en medio. Cuando empiezo a ver estrellitas del dolor, la señorita pregunta ¿duele? y yo 
respondo con el hilo de voz que me queda… ¡sssssííííí! Acto seguido la dulce señorita le da una vuelta de tuerca más (con lo cual llego 
a ver toda la ¡vía láctea!) y luego se retira a su confesionario a pedir perdón por la tortura que me está inligiendo (o a tomar la foto de 
la tortilla/sapo-atropellado en que convirtió mi chiche). Como tengo dos y además no es suiciente aplastarlas a lo horizontal, debe 
hacerse también a lo vertical. Este suplicio se multiplica por cuatro. 
 Les juro que no estoy exagerando, lo que acabo de describir es exactamente lo que sucede cuando una va a que le saquen una 
mamografía. Todo el proceso es absolutamente aberrante y me declaro desde ya en total rebeldía contra la mamografía. Acaban de 
hacerme la tercera y decidí también: ¡será la última! Por supuesto que no es muy coherente indignarme ahora que ya he sido humillada 
tres veces. ¿Por qué no tomé esta decisión después de la primera vez? Porque soy una persona razonable y el hecho de que la mamografía 
sea un procedimiento desagradable no es razón para no repetir el ejercicio cada cierto tiempo en aras de la salud preventiva. Resulta 
que la salud de mi dignidad también es importante y por ésta he decidido no someterme nunca más a la humillación antes descrita. 
 Y para terminar, un poco de veneno femenino: Puesto que se trata de algo que concierne únicamente a las mujeres y que es una 
tortura que sólo ellas pueden sufrir, mi primera reacción es tuvo que ser un hombre quien inventó este aparato y el procedimiento. Y la 
siguiente es desear que algún día inventen uno para hacer exactamente lo mismo con los adorados huevos de los hombres. ¿Alguien 
secunda mi moción?
 En este absurdo mundo en el que vivimos, de las pocas cosas que aún me inspiran la suiciente adrenalina como para organizar 
una protesta masiva es la mamografía. 
 ¡Abajo la mamografía!

¿Usted sabe quién es el diputado que lo representa? ¿Cómo ha votado y qué hizo durante esta legislatura? ¿Cuáles fueron 
los gastos de sus viajes o cómo inanció su campaña para ocupar la curul? ¿Conoce el método de elección de lista nacional 
y por distrito?
 Lo más seguro es que no. 
 Estos detalles del sistema electoral y de partidos políticos en la actualidad no están pensados para elegir diputados 
con representatividad. El sistema está diseñado para que exista una rotación de elites, repartir cuotas de poder, fomentar el 
inanciamiento privado de las campañas políticas, crear un pluripartidismo en contraposición a los regímenes autoritarios 
del pasado. Un sistema que en su momento funcionó para obtener el voto de los guatemaltecos, pero que hoy no 
garantiza la satisfacción de los pobladores.
 Tal vez por ello vemos el desencanto actual de la población hacia el sistema democrático. El reporte Barómetro de 
las Américas dice que hay un desprecio de los guatemaltecos hacia los partidos políticos. Sólo un 37 por ciento cree que 
esas instituciones representan a sus electores; en otras palabras, hay 63 de cada 100 ciudadanos que opinan que los grupos 
políticos no se interesan en sus problemas.
 Y es que no hay que ir tan lejos cuando vemos que la oferta electoral no presenta diferencias en su 
quehacer, que se realizan alianzas espurias y se irrespetan los principios de los partidos políticos; cuando 
somos testigos de un transfugismo en el que sólo importa la sobrevivencia del político y se ignoran las 
promesas de campaña; cuando consideramos que quien llega al poder perpetua las mismas prácticas de 
corrupción que criticó cuando era de oposición. Así, uno entiende el desencanto.
 Con este panorama, aceptémoslo, la clase política carece de incentivos para modiicar la ley 
electoral, no está dispuesta a perder sus privilegios. Durante la campaña dirá que la modiicará y 
que desde dentro del sistema promoverá sus reformas. Mentira. Sólo busca nuestro voto y luego 
dirá que la propuesta se perdió en el laberinto legislativo.
 Cuando nos aconsejan votar por el menos malo es conformarse con poco. Si voto con 
el sistema actual, avalo una estructura que no me representa, la cual incluso los buenos 
diputados son opacados por los malos que siguen sentados en el hemiciclo. 
 Yo propongo el voto nulo, no como un acto de rebeldía sin sentido, sino para 
expresar que mi candidato ideal no está en la boleta. Votaré nulo y manifestaré que 
ésos que ofrecen sueños irrealizables no van a tener de mi parte la legitimidad 
necesaria para gobernar.
 Hay que evitar seguir diciendo que Guatemala no merece más y elegir cada cuatro 
años sin sentido, probando la fruta menos podrida. Así que cuando el voto de castigo 
no funciona y el voto cruzado aún es insuiciente, el voto nulo es una posibilidad para que 
la clase política ponga sus barbas en remojo y de esta forma presionar para reconigurar el 
sistema de elección.

Yo votaré nulo

Carlos Ben-Kei Chin Díaz / Periodista
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Foto: AmC.

Marilyn Pennington / librera guatemalteca
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El 25 de febrero se conmemoró el Día de la Digniicación 
de las Víctimas del Conlicto Armado Interno. Entre 
las demandas planteadas resaltaron: que se apruebe la 
iniciativa de ley para crear la Comisión de Búsqueda 
de Personas Víctimas de Desaparición Forzada y que el 
Programa Nacional de Resarcimiento atienda a las víctimas 
de violencia y violación sexual.

Asamblea de Movimientos Sociales

En la declaración de los movimientos sociales reunidos en 
febrero en Dakar, Senegal, se convocó a realizar dos acciones 
de movilización mundial para contribuir a la emancipación y 
autodeterminación de los pueblos, así como para reforzar la lucha 
contra el capitalismo.
 El 20 de marzo será por la solidaridad con el levantamiento 
del pueblo árabe y africano, la resistencia del pueblo palestino y 
saharaui, las movilizaciones europeas, asiáticas y africanas contra 
la deuda y el ajuste estructural y todos los procesos de cambio que 
se construyen en América Latina. El 12 de octubre será la acción 
global contra el capitalismo.
 Con respecto a la problemática contra las mujeres, esta 
asamblea reconoció -entre otros elementos- que ellas son 
violentadas cuando son criminalizadas por participar, cuando son 
consideradas objetos o mercancías, cuando no es reconocida su 
espiritualidad y violada la soberanía de sus cuerpos. 
 Se pronunció contra el tráico de mujeres, niñas y niños; 
asimismo contra la homofobia y la violencia sexista Defendemos 
la diversidad sexual, el derecho a autodeterminación de género.
 En otra parte de este pronunciamiento mundial se señaló 
que deienden la agricultura campesina como una solución 
a la crisis alimentaria y climática, signiica también acceso a la 
tierra para la gente que la vive y la trabaja, además el rechazo al 
acaparamiento de tierras.

laCuerda

Izabal

Jóvenes asesinados defendían su territorio
laCuerda

Encuentro Campesino informó que después de 20 días del asesinato de cuatro activistas 
conocidos por su defensa del territorio, una mujer entre ellos, no se habían iniciado las 
investigaciones para esclarecer estas muertes violentas a pesar de las denuncias presentadas 
por varias organizaciones nacionales e internacionales.
 Al responsabilizar al Estado de Guatemala por estos hechos, Encuentro Campesino 
explicó que su agrupación reportó con anterioridad amenazas y hostigamiento contra 
integrantes de su organización que viven en la región de Río Dulce. 
 Catalina Mucú (23 años) era secretaria de la junta directiva de la Asociación 
Ak’ Tenamit y se destacaba por su liderazgo y compromiso en la defensa de la tierra y el 
territorio, así como por su labor formativa. Ella y Alberto Coc (25 años) eran Ajqi’jab (guías 
espirituales) y estudiaban junto con Sebastián Xun y Amílcar Choc, ambos maestros de 
educación primaria de la comunidad Quebrada Seca.
 Estos hechos ocurrieron en territorio q’eqchi’ donde existe una conlictividad 
agraria provocada por intereses de megaproyectos, inqueros y el crimen organizado con 
la complicidad de las instituciones de gobierno, señalaron varias asociaciones, entre ellas: 
Juventud K’iche’, Pop No’j, Consejo Mam de Quetzaltenango, Mama Maquín.
 En un comunicado de Amnistía Internacional se estableció que los cuatro jóvenes, 
quienes eran alumnos de la Universidad de San Carlos de Guatemala en Río Dulce, recibieron 
numerosos disparos y, al parecer, los habían rematado con un tiro de gracia.
 El asesinato de estos cuatro jóvenes tiene como antecedentes: en marzo de 2008, luego 
de una intervención de fuerzas represivas del Estado, fue capturado Mario Caal Bolón, 
a quien posteriormente ejecutaron; y en septiembre de 2009, 20 familias del Caserío Las 
Nubes fueron desalojados para darle cabida a una empresa minera. 

San Marcos

Empresa minera reprime 
laCuerda

Trabajadores de Montana Exploradora y otros hombres secuestraron a 40 personas 
durante 14 horas, la mayoría eran mujeres, quienes fueron violentadas al ser manoseadas, 
así como al recibir verbalmente amenazas e intimidaciones de carácter sexual. Esta 
denuncia fue presentada por la Comisión Pastoral Paz y Ecología (COPAE).
 La Red de Solidaridad con el Pueblo de Guatemala, Collectif Guatemala, Breaking 
the Silence y otros grupos humanitarios airmaron que estas agresiones fueron cometidas 
contra manifestantes de San Miguel Ixtahuacán, quienes exigían el cumplimiento de las 
medidas cautelares otorgadas por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y 
que se reieren al cierre de las operaciones de la mina Marlin. 
 Según participantes en la manifestación, la detención y las agresiones contra las 
mujeres y contra Miguel Ángel Bámaca y Aniseto López -quienes fueron golpeados y 
amenazados con ser linchados- fueron realizadas por miembros del Consejo Comunitario 
de Desarrollo y trabajadores de esa mina.
 Las personas detenidas arbitrariamente fueron dejadas en libertad después 
de obligarlas a irmar un acta en la que prometen que ninguna organización va a 
meterse en el área, pues las acciones contra ellos podrían endurecerse, indicó un 
delegado de COPAE. 
 La Coordinación y Convergencia Nacional Maya Waqib’kej manifestó su 
preocupación por los hechos ocurridos y responsabilizó a la empresa Montana y 
al Estado de Guatemala por los agresiones físicas y psicológicas de las personas 
detenidas y torturadas.

Foto Javier Mendoza
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Más de cien años han transcurrido desde que las primeras sufragistas en Europa 
iniciaron la lucha por el derecho al voto de las mujeres. En Guatemala no ha pasado 
ni medio siglo de que nosotras gozamos de este derecho, pero ante las situaciones 
que nos envuelven en la actualidad, algunas feministas nos vamos planteando una 
ciudadanía que va más allá de acudir a las urnas.
 Existe una larga discusión sobre lo que signiica ser ciudadana en un país donde 
la mayoría de mujeres no puede escribir y es pobre. Pero en la coyuntura actual, 
cuando el panorama electoral está sobre nosotras y el escepticismo nos brota por 
los poros, es un buen momento para relexionar a qué le apostamos con nuestra 
participación política.

Voto radical
Afortunadamente ya han pasado algunos años desde aquel discurso que convocaba 
a votar por el menos peor, pensando que hacerlo por un civil haría la diferencia 
para no llevar al país a situaciones insostenibles. Se nos olvidó, quizá, ver más allá 
de lo evidente. Porque con la últimas elecciones nos queda la lección de que no 
importa quién llega al poder, si el proyecto político que rige nuestros destinos es un 
sistema capitalista, patriarcal y racista, cuyos principios fundadores promueven el 
saqueo de la naturaleza, la defensa de la propiedad privada sobre la vida, la violencia 
como mecanismo de control, la preponderancia de un actor homogenizado y la 
subordinación para todas las mujeres.
 Hasta hoy, las mujeres hemos sido importantes en los procesos electorales 
porque constituimos un número signiicativo de la población. Podemos votar por 
quienes conducirán nuestras vidas, pero no tenemos igualdad de oportunidad para 
ser electas porque lo hacemos dentro de un sistema que por excluyente, deja ese 
privilegio a quienes con regularidad tienen vínculos con algún poder que oprime. 
Nos incluyen, pero en lo que consideran conveniente a sus intereses de clase, género, 
raza o edad. Somos parte del público consumidor.
 Así que para algunas feministas, el centro de la discusión en la actual coyuntura 
no es votar o no, sino cómo ejercer un derecho civil que contribuya a establecer una 
democracia radical, en la cual participen otras sujetas y sujetos en la búsqueda de 
transformaciones democráticas en todos los ámbitos de la vida.
 No basta con apoyar a personas -mujeres u hombres- que digan que quieren darle 
un giro a la economía o a la política pública -disociada de lo privado- bajo los mismos 
patrones, sin llegar a la raíz de los principales problemas que enfrentamos. O centrarnos 
exclusivamente en la crítica a un proceso que es parte de algo más complejo.
 Hemos discutido y deinido que queremos participar políticamente, porque 
la vida cotidiana es política, tiene que ver con los asuntos vitales para reproducirnos 
como especie. Lo político es el cuidado, la cooperación, la responsabilidad colectiva.
 Es imprescindible contar con un proyecto que permita desmontar los sistemas 
de opresión que hoy están vigentes en nuestras cotidianidades. Lo cual probablemente 
signiica, entre otras cosas, incorporar a esa lucha por el territorio como espacio 
físico, una que lo vea también como un lugar simbólico, para que las demandas de 

las mujeres relacionadas con nuestros derechos sexuales y reproductivos, la vida sin 
violencia ni acoso sexual, nuestras libertades y autonomías tengan cabida. Queremos 
participar en la política del día a día en la calle, el mercado, la plaza, la comunidad, 
los bosques, el agua, el planeta.
 Hay diversas posiciones sobre cómo actuar en calidad de sujetas para acumular 
fuerzas en un proceso electoral que promete ser un numerito más de circo.
 Una de esas consideraciones es el poder local. Dado que las fuerzas políticas se 
mueven de diferente manera en ese ámbito, se convierte en una posibilidad para construir 
poder desde abajo, reieren algunas feministas. De hecho, los ejercicios ciudadanos 
de las consultas por la defensa al territorio han abierto espacios para la organización 
comunitaria, que si bien están dentro del sistema, han cobrado otros objetivos políticos 
que pueden ser contra-hegemónicos. También hay mujeres que han jugado un buen 
papel como concejalas y se han incorporado a las instituciones municipales.

Proyecto de largo plazo
Estar conscientes que nuestra participación política no se remite a esta coyuntura, 
es tener presente nuestros sueños, descartar la apatía y la desesperanza y asumir una 
responsabilidad ciudadana para actuar diferente a la costumbre, en el entendido que 
nos interesa hacer una crítica radical a las normas que existen para hacer política, en 
tanto reglamentan relaciones de poder autoritarias y excluyen a las mayorías de las 
decisiones que les competen.
Sabemos que han pasado cinco gobiernos de la era democrática y va una contienda 
más, sin que algunas de nuestras demandas vitales, que se repiten en sendas actividades 
públicas cada cuatro años, estén incluidas:
•	 Una	democracia	radical	que	promueva	relaciones	de	autoridades	compartidas,	

multiculturales e incluyentes con la naturaleza, las mujeres, la juventud…
•	 Un	Estado	laico,	anti-militarista	y	anti-armamentista.
•	 Una	vida	sin	violencia.
•	 Ejercicio	de	nuestros	derechos	sexuales	y	reproductivos,	entre	otras.

Jacqueline Torres Urízar / laCuerda

Crítica a las elecciones

Vacíos de un sistema 
que rebasa lo electoral

¿Qué opinan de las mujeres candidatas 
a la presidencia de la República?
La participación de varias guatemaltecas como candidatas 
es un rasgo novedoso que obliga a las feministas a 
pronunciarse. Se mencionan varias, desde Walda Barrios 
de la URNG, hasta Patricia de Arzú, por los unionistas. 
La posición es de respeto hacia ellas, lo cual no implica 
apoyo, simplemente evitar el canibalismo que por lo 
regular se practica cuando de mujeres se trata.
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Hablar de lo que signiican las marcas que ha dejado en el cuerpo de mujeres víctimas de violencia sexual, como 
un camino para sanar y recuperar la libertad, fue el centro de las relexiones y ejercicios que se realizaron 
en el II Festival por la Recuperación de la Memoria, realizado en Chimaltenango a inales de febrero.
 Las distancias entre Guatemala, Colombia, Ecuador, Perú, India y Serbia muestran que el 
patriarcado sólo cambia de máscaras, pero en esencia, aquí y en la China, utiliza los miedos, las culpas, 
las vergüenzas y los silencios para mantener nuestras vidas en cautiverio. Nuestros cuerpos se enferman, a 
través de nuestros dolores manifestamos el olvido de un hecho que ha marcado nuestras vidas, relexionó 
Juana Bacá, una mujer ixil.
 Lepa Mladjenovic, de Serbia, es integrante del movimiento internacional Mujeres de Negro y 
participó en los tribunales civiles que en 2000 se realizaron en Tokio, Japón, para denunciar y juzgar 
a los responsables de la violación de más de 250 mil mujeres durante la guerra del Pacíico. También 
formó parte del Tribunal Internacional de la ONU que, en 1993, condenó a 20 de los responsables por 
la violación de 200 mil mujeres durante la guerra en la antigua Yugoslavia.
 Stella Ospina, de Vamos mujeres de Colombia, trabaja con mujeres afectadas por el conlicto 
armado. Expuso que recuperar la memoria es un acto para recobrar el sentido de ser sujetas. Recordó que 
la mayoría de violaciones sexuales no sólo se propician con las guerras, también se encuentran alrededor de 
círculos y estructuras cercanas, como la familia y la comunidad.

¿Qué signiica la lucha por la recuperación de la memoria?
Lepa: da legitimidad a los testimonios. Ellas quieren ser escuchadas en público para que no pase otra vez y no se 
olvide. Es un acto para adquirir poder. Cuando rompes el silencio, y las emociones y el trauma se transforman en 
palabras públicas, estás iniciando procesos de sanación y justicia.
Stella: las mujeres no hemos contado la historia, así que nuestra voz nos pone en evidencia. Nos ayuda 
a recomponernos internamente y también a mostrar que se pueden establecer relaciones con las otras; es 
una forma de poder. Sin la voz de las mujeres la verdad no está completa.

¿Cómo haces para que al conectar con el dolor no te quedes en el estado 
de víctima?
Stella: depende de la orientación del proceso. No es sólo traer la palabra y el recuerdo, debe estar 
intencionado para que los elementos que van apareciendo se puedan comprender. Hacer las historias de 
vida son ejercicios que te van movilizando y se pueden acompañar con una parte terapéutica, individual 
o colectiva. Es necesario que alguien apoye y sirva de enlace para dar el salto, guíe, genere la conianza 
de entender qué pasó, y posteriormente se propicie la acción política, como procesos de empoderamiento.

¿Recuperar la memoria es un primer paso hacia obtener justicia?
Lepa: sí, es una forma de hacer justicia, porque estamos hablando de dignidad y reconocimiento para las 
mujeres, para que no se sientan culpables ni avergonzadas por lo que les pasó. Es un reconocimiento público. Pero 
es importante seguir discutiendo qué es justicia.
Stella: en Colombia empezamos a trabajar verdad, justicia y reparación, y a medida que vamos avanzando, 
encontramos la necesidad de volver sobre la memoria; es necesario esclarecer. Pero en América Latina los procesos 
son muy lentos y pueden frustrarnos; entonces debemos hacer trabajos internos fuertes para darle a lo que nos 
pasó, otro lugar y sentido en nuestras vidas, y deje de ser lo más importante de nuestra existencia. Si la justicia no 
funciona, no podemos vivir desbaratadas. Por eso hay procesos de justicia desde el orden simbólico; los tribunales 
civiles están ahí.

¿Qué luchas comunes de las mujeres ve en diferentes partes del mundo?
Stella: nos sostenemos en un lugar de dignidad. Hay un esfuerzo permanente para que todas las mujeres 
recuperen su voz y se reconozcan a sí mismas como actoras que pueden transformar. Estamos trabajando 
desde el arte, la denuncia, la defensa de los derechos humanos, la política pública. Estamos construyendo, 
poniendo la semilla, incomodando, llamando la atención, generando condiciones para que el mundo sepa 
que hay mujeres de carne y hueso que están viendo diferentes manifestaciones de las violencias.

¿Cómo aporta nuestro poder colectivo a la sanación de la violencia sexual?
Lepa: nos ayuda a tener conianza y credibilidad en nosotras mismas y en nuestras acompañantes. Nunca 
debemos decirle a la otra qué hacer, pues cada quien sabe qué es lo mejor para su situación.
Stella: vivimos tiempos en los que lo colectivo y la solidaridad son actos urgentes, de humanidad, y en eso 
las mujeres hemos hecho avances gigantes. Podemos reconocernos con la otra, encontrar puntos de conexión 
en lugares completamente distintos y con formas distintas de ser.

Porque nuestro cuerpo 
tiene memoria

Jacqueline Torres Urízar / Periodista guatemalteca

Lepa Mladjenovic

Foto: Mariajosé Rosales Solano

Stella Ospina

Foto: Mariajosé Rosales Solano

Mujeres indígenas participaron en actividades de 

discusión, relexión así como culturales y lúdicas.

Foto: Mariajosé Rosales Solano
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Reproducir la especie, dar y obtener placer son algunos de los objetivos de la vivencia de la sexualidad humana. Lo sexual se 
ha restringido a lo sexo-genital, habiendo otras áreas en las que podemos disfrutar de la sexualidad, como el erotismo, el placer 
que se produce por los diversos sentidos: el olfato, el gusto, la vista, el tacto, el oído. A esto casi no le damos rienda suelta en 
nuestras vidas. 
 A pesar de que la sexualidad ha sido limitada a lo genital, ni siquiera esa área la podemos vivir de manera informada y 
placentera, por los desconocimientos y miedos que éstos generan.
 En artículos anteriores conversamos sobre la menstruación y cómo ésta es resultado de un ciclo hormonal en las mujeres, 
a partir del cual se crean las condiciones para embarazarnos, si ésa es la decisión. La menstruación tiene un período que en cada 
mujer es diferente. La mayoría tiene ciclos de 28 días, pero hay quienes los tienen más largos, de 30 o incluso 40 días. 
 Existen mujeres que desde adolescentes son irregulares por diversos motivos; entre ellos factores emocionales, como el 
estrés, la ansiedad o la angustia que provocan cambios en la producción hormonal, modiicando el proceso de producción de 
los óvulos. También pueden generar estos trastornos algunas alteraciones en el útero, los ovarios y las trompas de Falopio, como 
quistes, ibromas o miomas. Lo recomendable siempre es conocerse, llevar control de nuestro período y visitar a la o al ginecólogo 
de nuestra conianza.

 Una cuestión importante es que nosotras sepamos qué pasa con 
nuestro cuerpo. Que aprendamos a escucharlo y sentir las diversas 
sensaciones y vincularlas con lo que estamos viviendo. Eso signiica 
que también nosotras podemos atendernos -no auto medicarnos-, 
sino más bien saber cuándo necesitamos descanso o ejercicio, 
cuándo se precisa visitar a la médica o médico y cuándo requerimos 
un apapacho para sentirnos mejor.
 Todas las mujeres tenemos siempre un luido vaginal, desde que 
nos viene la primera regla. Este líquido debe ser clarito y no tener 
un olor muy fuerte, más bien ligeramente a salado, y durante el 
momento en que estamos ovulando se vuelve ligoso, algo así como la 
clara de huevo o como un moco transparente. Esto es lo normal, pero 
también algo muy común en las mujeres es la vaginitis o infección 
vaginal, que puede ser causada comúnmente por tres razones: las 
infecciones por hongos, la vaginosis bacteriana y la tricomoniasis. 
 Los síntomas de estas tres infecciones son: comezón vaginal, 
cambio en la secreción vaginal, olor muy fuerte, ardor al orinar o al 
tener relaciones sexuales; y la clamidia o tricomonas que se notan por 
la existencia de una sustancia blanca (como requesón) en las paredes 
vaginales y provoca mucha picazón. Cada una de estas infecciones 
tiene un tratamiento especíico; por lo que se debe atender pronto 
para que no se profundice y sentirnos bien. Se puede tratar con 
medicina química, pero hay alternativas naturales que también son 
eicientes, como el vinagre hecho en casa, los ajos y otras hierbas que 
deberás investigar.
 Pero todo esto es una parte de conocerte y de atenderte. Otra 
línea de cuidado es lo que tiene que ver con decidir si quieres o no 
embarazarte. Las mujeres podemos quedar embarazadas en los días 
que están en medio de nuestro ciclo. Divide en tres partes tu ciclo 
menstrual y el segundo tercio es el período en que más posibilidades 
tienes de quedar embarazada. 
 Para protegerte del embarazo y las infecciones de transmisión 
sexual, están diferentes métodos anticonceptivos. El condón o 
preservativo es el que te ayuda a prevenir ambas cosas: embarazos e 
infecciones, además de que es uno de los más accesibles por el precio 

y porque es más fácil de conseguir. Negociar con un chavo que se lo coloque o ayudar a ponérselo es parte del intercambio sexual 
que tenemos que aprender a hacer, porque es nuestra salud y nuestra vida la que está en juego.
 Por supuesto existen otros métodos, tales como las pastillas, las inyecciones mensuales o trimestrales, el dispositivo 
intrauterino (DIU), el diafragma y la T de cobre, entre otros. Las mujeres somos diferentes y tenemos necesidades y condiciones 
físicas diferentes, por ello es importante que te den una opinión médica acerca de qué método utilizar, después de haberte 
realizado un chequeo y a partir de allí, identiicar cuál es el más adecuado.
 Los métodos anticonceptivos pueden tener efectos secundarios en tu cuerpo, por lo que es importante que tengas 
información. El método anticonceptivo más efectivo es el que se utiliza con responsabilidad y a partir de conocer tu cuerpo. 
Además es más placentero tener una relación sexo-genital cuando sabes que no estás corriendo riesgos. 
 En algunas oportunidades, se piensa que porque no hubo penetración, pero sí contacto del pene con la vagina, no quedarás 
embarazada. Esto no es cierto, también en el líquido pre seminal hay espermatozoides y es posible quedar embarazada si no tienes 
protección. Así que solo la puntita es un mito, además puede ser riesgoso para tu salud emocional y física.
 Así que a disfrutar de esta parte de nuestra sexualidad, relajadas, cuidadas y con responsabilidad.

Sexualidades

Preguntas a las que
se responden en este artículo:
¿Por qué los ciclos menstruales no son normales 
en la adolescencia?
¿A qué se deben las infecciones vaginales?
¿Una mujer puede quedar estéril al usar 
diferentes métodos anticonceptivos?
¿Cuál es el método más efectivo para no quedar 
embarazada?
¿Una chava puede quedar embarazada si estuvo 
a punto de tener relaciones con su chavo, sus 
cuerpos se unieron pero él nunca penetró?

María Dolores Marroquín / Socióloga feminista
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En los momentos de gran desarrollo tecnológico, occidente siempre 
reitera sus hábitos más ancestrales, especialmente la tendencia a crear 
diferencias y organizarlas jerárquicamente. Desde el ciberfeminismo, la 
tecnología está para liberar nuestra imaginación colectiva del falo y sus 
valores accesorios, como son el dinero, la exclusión y la dominación, el 
nacionalismo, la femineidad icónica y la violencia sistematizada.

Rosi Braidotti

¿Para qué habría de servirnos empalabrar una historia? ¿Para qué trazar una arqueología de la memoria? 
¿Por qué seguir la huella de una publicación feminista que ha sobrevivido 13 años en un país como 
Guatemala? Intuyo que este ejercicio quiere servirnos, esencialmente, para nombrar. Y lo que se 
nombra existe. Y lo que existe se mueve, luye, es, toca, resiste. 
 laCuerda, primer y único periódico feminista de Guatemala, saca la cabeza por el cuello de un 
país conservador un 8 de marzo de 1998, a sólo quince meses de haberse irmado los Acuerdos de 
Paz. En medio de aquel aliento de democratización y utopía posible, surge la Asociación Política y 
Cultural Matria, primera habitación del proyecto hasta 1999, cuando se crea la asociación civil no 
lucrativa La Cuerda. Ciento cuarenta y dos publicaciones después, podemos hablar de un camino 
irme en la construcción y consolidación del sujeto político feminista guatemalteco, entendido éste 
como un colectivo crítico, con una propuesta propia y una amplia capacidad de ejecución.
 ¿Qué sigue para laCuerda en este mundo tecniicado y globalizado que ha tocado a este país de 
exclusiones históricas por cada una de sus esquinas? Es de suponer que nadie que haya levantado 
un proyecto de esta magnitud quiera quedarse en el territorio de la nostalgia, acudiendo al pasado 
como se acude a las viejas fotos sepia del álbum familiar (otra especie en peligro de extinción, por 
cierto, gracias al Facebook). Parece que lo que nos pide este tiempo es acudir al pasado sólo para 
aprender a vivir con mayor intensidad y solidez el presente, y darle más alas a este proyecto que 
un grupo de mujeres visionarias ha llevado tan lejos. Reinventarse y resigniicarse son dos palabras 
familiares para toda feminista, y este ejercicio pide darle una mano a lo de antes y la otra al 
horizonte dibujado por mujeres de todos los tiempos. El pasado y el futuro ya están aquí. 
 laCuerda se ha ganado a pulso un lugar en la historia de Guatemala y ha tendido puentes 
mucho más allá de nuestras fronteras; ha abrazado sueños y los ha traducido en acciones, ha 
hecho alianzas e integrado redes de mujeres organizadas, ha promovido relexiones, debates y 
discusiones feministas alrededor de temas que nos tocan, ha caminado por nuestro país de la 
mano de mujeres de todas las culturas, grupos sociales y opciones vitales. Las mujeres de colores, 
como dice la profesora estadounidense Donna Haraway, están todas en esta publicación; mayas, 
garífunas, xinkas, ladinas, mestizas, lesbianas, antropólogas, heterosexuales, madres, hijas, 
hermanas, abuelas, escritoras, doctoras, prostitutas, campesinas, y podemos seguir contando. 
Todas hemos encontrado una voz, un motivo, un pretexto, una habitación propia. Todas. 
 Hay que decirle a quienes han levantado este periódico: GRACIAS. Ana María Coiño, 
Paula Irene del Cid, María Eugenia Solís, Laura Asturias, Rosalinda Hernández, Katia 
Orantes, Rosina Cazali, Olga Villalta, Megan homas, Mirna Oliva, María Teresa Torres, 
Myra Muralles, Claudia Navas, María Dolores Marroquín, Adelma Bercián, Elizabeth 
Guerra, Andrea Aragón, Astrid López, Ledy Orantes (+), Andrea Carrillo, Mercedes 
Cabrera, Lucía Escobar, Jessica Lagunas, María José Rosales, Íride Milián, Jacqueline 
Torres, Alejandra Cabrera, Ana Silvia Monzón, Anabella Acevedo, Maya Alvarado, Jacobo 
Mogollón y Francisco Mendoza, son los nombres que recuerdo que han estado y/o están en 
este caminar. Unas, en el Consejo Editorial, otras en lo administrativo y contable, otras más 
en aspectos técnicos y proyectos especiales. 
 Este ejercicio periodístico de producción colectiva integrado por mujeres procedentes 
de diversas experiencias académicas, políticas, laborales, personales y de comunicación, ha 
relejado que no hay un feminismo, pero sí una plataforma común de opresión histórica 
reconocida. La diversidad de vivencias, enfoques y aproximaciones ha aportado al necesario y 
siempre pendiente debate. Debate que, tantas veces, se ha iniciado en la misma mesa donde 
se deciden los contenidos y temas de cada número a ser publicado. ¿De qué otra manera 
podríamos concebir posibles consensos y alianzas que se decanten en políticas públicas y 
acciones concretas de beneicio para todas las mujeres guatemaltecas?
 En la Guatemala del 2011 no sólo siguen presentes la exclusión, el machismo, el 
autoritarismo, la violencia, el sexismo, el fundamentalismo, el racismo, el militarismo, la 
injusticia, la desigualdad y la impunidad, sino que ahora podemos diseccionar con bisturí 
un vergonzoso femicidio. Sin embargo, la era tecnológica y la vertiginosa globalización 
han permitido una mayor difusión de los temas que competen al feminismo (lo cual para 
nada signiica que estén resueltos o que hayan sido colectivamente asumidos desde una 
nueva subjetividad). 
 Recuerdo particularmente algunas publicaciones que fueron por demás provocadoras, 
en cuyas portadas aparecían nombres como El Ocio, Las Grandes, Hermanas del alma, 
Tierra para quienes la trabajan, Mi cuerpo: aquí decido yo, De-mentes sanas, La cara 
femenina de la historia, Cairo + 5, entre muchas otras memorables. Cada una permitió 
una reconceptualización de los temas desde el sujeto femenino y generó un luir 
vertiginoso de la conciencia y el pensamiento.
 En in, quiero celebrar que Virginia Woolf, escritora británica, tuvo razón cuando 
dijo que no hay barrera, cerradura, ni cerrojo que puedan imponerse a la libertad de la 
mente de una mujer. Y si sumamos, una mujer, más otra, más otra, más otra, más otra… 
¿qué más está por suceder? Felicidades Cuerdas. Son indispensables en este país.

Ilustración: Mechez

Carolina Escobar Sarti / Escritora



 Durante los últimos 30 años, en unos países más 
que en otros, en algunos más tarde que temprano, con 
todas las diferencias históricas y culturales que hay en 
nuestra región, hemos ganado ininidad de batallas, 
legales y de las otras, imposibles de resumir aquí. Tantas 
ganamos, que hasta en el detalle nimio de los discursos 
ahora se escucha el Señoras y señores y el Compañeros 
y compañeras. ¿Que es una bobada esa conquista? 
De ningún modo: ¿cuántos cambios debieron darse 
para que temieran el abucheo público que implica no 

incorporarnos en la apelación del discurso?
 Da verguenza la barrera que las mujeres siguen 

encontrando para acceder a cargos de decisión 
política. Pero en los últimos dos años América 

Latina y el Caribe tuvieron cinco Presidentas 
(en Chile, Jamaica, Costa Rica, Argentina 
y Brasil). ¿Hubiera sido posible sin el 
despelote público que las feministas y los 
movimientos de mujeres hemos hecho? 
¿Sabemos cuál es el peso simbólico de 
que ministros y generales tengan que 
obedecerlas o de que tanto arzobispo 
deba saludarlas con deferencia? 
    El patriarcado no ha muerto, pero 
¡qué manera de joderlo la nuestra! 
     Desde los encuentros feministas hasta 
las conferencias de Naciones Unidas. 
Desde los municipios barriales a los bares 
lésbicos, en miles de reuniones, muros y 
panletos, en seminarios y foros, marchas 

y campañas, las feministas cuestionamos 
verdades reveladas, rebelándonos. 

        Pusimos todo patas para arriba: la religión, 
la política, la economía, el matrimonio, 

las cosmogonías, el psicoanálisis, el poder... 
La cultura toda. En el cine y la literatura, la 

música, el deporte o la publicidad, los cambios se 
hacen patentes, y muchos periodistas y medios de 

comunicación, informan sobre nuestras demandas y 
cuestionan iglesias y gobiernos. Tanto revuelo causamos 
que las cabezas y los corazones de la gente están 
cambiando y el patriarcado no tuvo más remedio que 
mostrar su peor cara: el fundamentalismo. Pero eso no es 
porque esté ganando, sino porque va perdiendo. 

Tantas mujeres
Foto y texto: Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca

A la abuelita laca y enérgica de los lentes gigantes, que cosía 
combinaciones como regalo de navidad.
A la tía abuela santa y devota, que tejía y tejía hermosos tapetes, suave y 
dulce, como su pelo de turrón blanco.
A mi abuela gordita, la de la gran sonrisa y los ojos hermosos, coqueta y 
alegre como un cascabel.
A mi madre sabia y maestra, incondicional y protectora, siempre 
organizando cumpleaños.
A mi suegra viva y radiante, energía pura y fe ciega en el poder interior.
A mis maestras pacientes y a las que quisieron matarme.
A mis amigas hermanas y a mi hermana amiga.
A mi doctora/dietista, cuyos ojos me ven si me como un pastel.
Y a las que han tenido que lidear con mi mente torcida.

A todas, gracias, porque soy mujer hecha de tantas mujeres.
Soy nube que llueve sus aguas y en mi mar acaban sus ríos.
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Para laCuerda, en Guatemala, que está 
cumpliendo 13 años, y para Cotidiano 
Mujer, en Uruguay, que acaba de cumplir 
25. Porque las dos revistas siguen, poriadas, 
provocando al patriarcado y testimoniando 
la lucha de las feministas y los movimientos 
de mujeres de nuestra región. 

El
patriarcado

Lucy Garrido / Feminista uruguaya

Tuve conciencia de que algo andaba mal cuando en un 
almuerzo (tendría unos 10 años) mi madre pidió que le 
trajera la sal a mi hermano. Después me enteré que eso 
se llamaba patriarcado. Cuando le contesté Que se la 
traiga él, no sabía que estaba diciendo una frase que iba a 
cambiar mi vida. Y la de mis padres. Y la de mi hermano, 
que no sólo aprendió a tender la mesa, sal incluida, sino 
que cocina muy bien y no deja que nadie más que él, lave 
los platos.

No ha muerto
Un dia, las feministas de la librería de Milán, allá por 
el año 2000 escribieron El patriarcado ha muerto. 
Pero las mujeres de nuestra région no pudimos 
asistir a su entierro. ¿Cuándo fue? ¿Por qué no 
nos enteramos? De lo que sí supimos fue de 
la cantidad de mujeres asesinadas en Ciudad 
Juárez, en Guatemala o en cualquier otra 
parte. De lo que sabemos es de los millones 
de abortos clandestinos con su secuela de 
enfermedades y muertes. Sabemos del tutelaje 
masculino que nos considera dependientes 
e incapaces, frágiles y bobitas. Sabemos de 
los políticos y curas que deciden, entre ellos 
solos, cuántos hijos debemos tener nosotras 
y a quién debemos amar. Qué caraduras.

Pero está boqueando 
El patriarcado no ha muerto, pero gracias 
a las feministas, la violencia privada se hizo 
pública y casi en toda la región hay leyes 
contra ella. No ha muerto, pero chilenas y 
argentinas ya pueden divorciarse (¡¡¡recién desde 
1987 y 2004!!!) y en algunos países, la unión civil 
e incluso el matrimonio entre el mismo sexo, es 
legal. Las mujeres accedimos a la educación formal 
mucho después que los hombres, pero ya en muchas 
universidades egresan más mujeres que varones. Aún 
respira, pero obreras y empleadas pueden denunciar la 
diferencia salarial y el acoso sexual. Todavía no ha muerto, 
no, pero los movimientos de mujeres negras e indígenas 
han puesto la discriminación por raza y etnia en el debate 
público, y las campesinas están logrando conquistas sobre 
la titularidad de la tierra. 

María Dolores Castellanos


